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ts nm üE liEíoiiiiiii 
A cada instante se pon,c por modelo 

*n todo el mundo «1 engrandecimiento 
marítimo, tan rápido y tan prodigioso 
de Alemania, y es de justicia reconocer 
qup es el rebultado de una tenacidad 
sin.ejcqjplp, una obra perponaf del em-

iPerador Guillei;raD. 
Nadie desconoce la '\aá]l^t^nfMi, mp 

jor dicho, la preyencióa primpíp, la 
hostilidad después con que se recibíe 
^n en un principio los grandes proyec
tos marítimos del Kaiser. 

Los alemanes no hacían caso de la 
•ííarina; para ellos todo el pasado, todo 
*1 pr9se^te y todo el porvenir se ence
rraba en las glorias militares terrestres; 
y 8jn embargo, si hubiesen seguido por 
*se camino no habrían lle^adp al apo-
Eeo en que se encuentran. 

Con «ingu^r perspicacia el empera? 
comprentÜó que n^casitatujp Ale* 

íj. "íania desenvolverse exteriormente, y 
^ l i r de su aislamiento para entrar con 

K (ijrnie ei;,el concierto internacional, 
•?,necesitaba algo más qî e el Ejér-
^to, é inmediatamente, pî so toda su, 
*WXÍ^adpa;a 9refir y rol^fjsfwer la 
*Iarina. 

B . esa obrai i;Í£antefGa, cuyo.^elíz 
"^^Ita^o asombra, el emperador se 
^"^ ^ solo, tuvo que sacrificar á Bis-
™«ík' qtie era una gloría nacional y el 
W l o del pi^ebjo; dejando coipo olvifla-
°a en la sombra la gigaritesca figura 

I ««ttlW*!<W»Í<?n'9 de ,A)fiW»nW, y W 
f^la Marina^ su sieguriclad, su M^my 
%u riqueza futura, y consagró todpí 
^ ^ esfuerzos á variar radicalmente la 

*>'}cntación de su pueblo, apartando 
'*i por decirlo así, de la tierra firme 
y cnjpujándole vigorosarnente hacia el 

, V^ntamente, á regañadientes, si va-
* f» frase, consintió el Reichstag en 

>Wp í̂adqr,J ,̂ndab» %^^<^. ̂ ^^f^^fl^% 
1̂ %,? qHC faljera i^^, P«-,99Ísq flW, ̂ 1 

fftlljer, int<!rwiwi?se personalm^«^?¡ffl M 
"*>̂ » política. 

'tftn tirantes se pusicuin las reLacioo 
"'* entre el parlamento y el Empera 

por el empeño de éste en obtener 
'ey naval, que tuvo neccáidad el Kai 
|d|; apié^azar gon la disolución del 

/ffichstag y propalar á. los cuatro YJcn 
-m.ftû e, cf;9,aría, la M|fjn^ necc3a.«'<a al 
^9,v<j>^ilft}epíp ^t?íi^r,id<; Aifip^nj^ 
^•^l;jReip)is\tag, y á peaff, del^eicl^S-
^̂ » dpi propio, mpdo que su abuelo el 
^T^rador. Guillermo I, ayudado de 

'*'»ark y d« Moltke •haWa creado cua-
J j * ' aflos antes el ejército, llamado á 
j^.i*''instrumento entonces indispensa-

,;,'ía regeneración nacional, 

plíjíí^j.e^j un país Cpmo Alemania era 

«l^jjj_'í«l.r^iro.ep parl̂ n̂ p̂t̂ kriî , y 
mj ***»itiMk .cpyAs, arabwionw. ma-
tiaf *'*•'**''• "P"K '^jo* de; verse, sa • 
.•jy *'̂ *̂ ** eon la ley naval, decidió in-
^^^'^"«plamente sobre la opinión pú 
w y «ducar «i país con el amor á la 

de ,g * •'̂ y naiíal, ó sea el 30 de Abril 
ciacu^ • *' Eipi^r^^^ fundó una aso-
cuy^,"marítima, la .Flottenverein>, 

«n totU *!*'̂  * * *** "^^ ^ W^ sembrar 

Va ,^ . .^ '* Primera reunión de ««a nue 
t«c!A ' **̂ ' ̂ !,(̂ ™t>érad(ir misiíió enea 

^ ° « Wti«fiMlttBHifaqpk4fcaatrióti-

ca j^bor qu« ib^ á en)prc;9dpr, y pa^^ 
qqe nô  hubiese duĉ a, de, sus propip? 
et\tgsi^?st)ips, declaró, que û tpaypr sa
tisfacción era poner al frente de ese 
movimien*£) á su hermano el Príncipe 
Enrique de Prusia, contralmirante de 
la Escuadra, 

El efecto fué magnífico; la semilla 
prendió y en esa obra de educación 
marítima empezaron á colaborar todos, 
el gran duque de Bade^, ya lisonjeado,. 
por el Emperador por el apoyo decidi
do que había prestado a la ley naval; 
el príncipe de Wied, piesicjeiite del 
Landtag y uno de los miembros más 
influyentes de la aristocracia alemana, 
Mendelsohn, el más poderoso banque
ro de Alemania, Alfredo Krupp, el re 
presentante de mayor relieve de la in 
dustri^ alemana y amigo personal de 
Guj!|t;r9?9,,II. 

Ante esios ejeii^plps, la^rí^tocracia, 
los altps funpipnarjo^ civiles y mi|ita^i^ 
se ofrecieron para coadyuvar á tan 
magna obra y el amor propio popular, 
hábilmente excitado, precipitó el mo-
vimiepti^. 

En ninguna nacián.fnás que en Ale 
manj^,, la,^9^1^^,;p) ;Ej>éff;^p,,.la afl-
mjnjfttiíaciÓA coqptjhjyfia ca t̂íifl ffW^^r, 
si vas, privilegiadas, aisladas é; inabor-, 
dafa)les para el resto de los mortales; y 
sin embargo, todos con el noble deseo 
de contribuir ai desarrollo y fomento de 
la marina imperial se esforzaron en se 
cundar lus deseos del .pmpeí:;jdor tra
bajando,0911^ aH'"!¥* í*,?r?, í'l??"!*!^''" 

cvtl*ÍHÓ,is^hiíp.«PBH)ar,- ÍHt»?,re»«,'fe*49ft 
ya se catÍA«-vieadOr Aiemania jSgura 
hoy á la ,^l íep d^la^ graofjes p o r 
cias n i a t ^ ^ ^ y I* Grran Bretaáa, q,ue 
ejerce aún la supremacía naval, ha te
nido para con?eryarl?i (jife unirse á F"ran-
cia, su»rÍY?!l eteifna, 
*!ii tir.üH'ii. ..miiíJim». I Ü I J Í . IUM. 

Di lo?, mm^^ 
OEIHimflMÜWMPmHOÉS 
Conservando el anónimo, acaba de 

publicar un diplomático francés inte
resantes detalles de patrias Cortes eu
ropeas de ñrHís del año sesenta. Ocu
paba por aquel entonces un puesto en 
la emi)aja<la de Viena, donde el duque 
de Gramont representaba á Francia, 
y desplegó un fausto que recordaba 
la brillante Corte de las Tullerías. Po
co después de su llegada fué presenta
do el joven agregado al Emperador 
Francisco José, quien le pareció ser 
hombre de uo físico extraordinariaT 
mente atractivo, al par que sumamen
te amable. Ei joven habló al Empera<^ 
dor de las diversiones de París, ha
ciendo constar que el embajador de 
Austria y su señora'formaban el nú
cleo más brillante de la vida corte
sana. , 

A ello contestó el Monarca: «Vivir 
en París es igual á estar siempre de 
fiesta. Aquí en Viena no encontrará 
V; eso. La única visita interesante que 
pueda V. hacer eá ir á ver la Catedral 
de ^an Esteban y el panteón de m4 
familia». 

De Viena fué trasladado el diplomá
tico á San Petersburgo y de allí á Ber
lín, donde debía entregar al embaja^ 
dor francés en aquella corte órdenes 
secretas dê  su gobierno» Allf vio por 
priniera vez é Benedetti, que este era 
el embajador, y celebró su presencia 
aristocrática, su mirada, que revelaba 
altísima inteligencia, cualidades que 
hacían olvidar lo exiguo, de su figura. 
Menos simpático 'le p&reció JBÍBmarc&>, 
á quien le presentid Benedetti á ftn d« 
que 1« cottflritiur» l« «iala' impresión 
«[la«'6n^t>anI«i4táMa OMislad» el' g ^ 
que iba tomÍMMé I» piri(«i<^ íp¥iisit»a 

LA DILIGENCIA 
A P U N T E 

Ya en el cupé me siento ¡liá ^Jardinera!» 
yq^Vflifpaia lienaque¡tira *Serran(t!> 
ya mi madre me aguarda ¡trota, • Tor^rcilf, 
ya resbalan los ru^d^jefi, *Síeuillanah 

DeMiieVOial ver ]<| tit/ra qf^e fué mi cuna, 
le encuentro, diligencia, siempre rodando, 
y á tus tiros atadas, por mi fortuna, 
águilas, no corceles, vánte arrastrando. 

La extensión que recorres es mi delicia; 
el mar azul á un lado y al otro el monte, 
y al fondo los paisajes con que acafieia 
los ojos la hermosura del horizonte. 

Ya el circo de Ivs toros quédase á un lado 
y el puerto con sus buques, jarcias y velas, 
y entre el ^Elíseo Campo» y el niar rizado 
cual romana cuadriga tronando vuelas. 

Ya las cañas del tPulo* me dan su fronda, 
¡el tPalo*, lindo pueblo de pescadores, 
donde al romper el copo la frágil onda 
se ríe y se divierte de los pintores! 

Los robustos marengos el torso inclinan 
liando á las maromas las recias traflas^ 
y gritan de entusiasmo si se avecinfxn 
pletóricas de peces las amplias mallas, 

¡Tira y galopa rauda, ¡ira * Morana/J^ 
¡Da ios btazos ál aire, ría tPrimorpso!* 
que ei tPaente del indio* surge á la esf^tfq 

con su historia de muertes, triste y medroso. 
Yn otra vez aparece ¡a mar radiante 

llena de sus misterios y sus hechizos; 
Ülises se dijera ya en la flotante 
nave que al viento tiende velas y rizos. 

'^La Cala» deliciosa nos sale al paso 
mientras la mar guarnece ta costé bella. 
¡La mar, como una alfombra de inquieto raso 
que tiembla, se hace bucles, canta y se estrella! 

Lejos, allá de <íMijas» se venios mpniei, 
y en el aire una lluvia de luz brillante 
llena de Iré^nspaHkáuiSjibs htiréiáÚes, 
por, dónde vaga absorta la vista errante. 

Luego el </f/;icófl» se muestra puesto en dos filas 
luciendo en cal bañados sus paredones, 
y an^e sus pies las ondas ruedan tranquilas 
con susurros de fisas y de canciones. 

V después, avanzando por la llanura 
que aún el alma me llena con sus memorias, 
un tropel á mis ojos pasa y fulgura 
de caspias, nopales, huertas y norias. 

^Éenalgabón* extiende su seco río; 
bajo al parar los brutos galopadores, 
y asdendo por un nwnte largo y sombrío 
qíte conduce á la aldea de mis amores. 

La diligencia luego sigue ligera, 
y añh á lo lejos oigo. ¡Tira tSerrana!» 
'echa al aire los remos, ¡eh, * Jardinera!» 
acelera i;sos cascos, ¡riá, *SevUl<ina!» 

^alvador 7{u»da. 
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hoy, tras.oprenta años, l;a ,«luM^do 
vivb «1 íeí diplonwtioQ fttínces el re
cuerdo de la desilusión que le causó 
la vista de Bismarek, én el'qué viójen 
lugar de unidipioináAicQ^ un soldado 

sas, encontrando que en París $ue,,l|^ 
gaba á ^ ¡ ^ ,<Jfi«»flsyifi4y qM/squilloso; 
?iP f ,̂̂ ?,̂ ^? ,̂P?'9'Veti(^ pr̂ sen:t,?iv Jas 
quejas á su Rey. 

Est^ncjp, en .Londres el diplomático 
francés, estalló la guerra franpp-ale-
mana, qup, cogió de sorpresa á Ui Cor
le y al gobierno. La Reina estpba del 
lado de Pvusi;». Si bien sentía qerta 
predilección por Napoleón Ill.á qiíien 
llamaba un «gqpd fellp-^», no le era 
inuy shnpática U eiTiperatni^.^Ejuce-
nia. ital vez lipbp ei» ejip un. upqi^itp 
de ce|os! De.tocjos niodps,. injíuyeirpfl 
graijcienner^te pn el ániiín9,de ,lá .í)ie]̂ i|á 
su próximo parentes.co <;9n Ja.,CÍ̂ sa 
t^eal d,e Príisia, asf cpiíio ¿̂ íl,̂ if̂ eAC¡a 
cy.nfeisipnal. Él príncipe ,ae Gfj)es stí 
mantuvo á la espectativa, pero su es-

i , . i . ..<,. ,,., ,. T I < ( y'>f» . 4 «• 

posa, tomó abiertamente psittidp P9.i" 
Francia, y, asíoiisíno, siropatisaron 
coa:ésta elejércitP y, la loarift̂ í̂̂ Kle: 
8«. El duque de Cambridge e^ psHî  
cular 00 se cansah». en. pcede^r la 
victorjuí delí^Xr^c^sea. . 

la recepción de Tbiers, qi^f^ ,<í,"Offl(? 
es sabido, emprendió en invierno de 
1870-71 un yiaje á ioüas las Cortes.eu-

s, áfin 4e 

Charing Cross. 
»Como una temporada glacial, tiri

tando de frío,fuerou los miembros dé 
la embajada, á las cinco de la mañana 
á la estación en espera del famoso anr 
ciano. [Thiers tenía á la sazón 73 afiós.] 
Al parafcel tren nos precipitábamos 
hacia él, quedando sorprendidos, 
^^"W*P #1 l̂ et̂ li'Wfî H «siqp y 
moiai qáé ié teflejafeb éá'tbib su ser. 
Nos dijo que por milagro había esca-
pado^dean choque de trenes entre 
í̂ Pm"ís y-Blois, y mientras hablaba su 
,̂ 5P95fay su cuñaida Mlle. Posne, le 
epYP^ví^p en pieles y mantas pa,ra 
resgyjardarle del intenso fríP»-

Sabido esqüelos empeños de Thiers 
en Londres no se Vleton coronados 
de éxito; sin embargo, contribuyetbh 
á crear una atmóáfera ftivoráolé á 
Francia, tanto en la (jorte como eptré 
el püeblb. Esto se' cbnócíó ¿Vá'raínfen-
íe cu'ákdóNaíibleótí ííegó & XHHh^es 
deijpüásí de salii^ der caísíilló de WÍÍ-
•fiélínstiohe, dónde Habíb'^uerfá'dp'jjH-
sioneto después de íh teñtíitífóh'dé 
Sedan. En lá eátaeíÓn le éSpéífkba la 
'pitiperatriz, la que, kióbsérvaí'fel'ros
tro abatido de su esposo, corrió h.k<Ak 
él y le abra¿ó dolorosamente cOniho-
vida. Esta escena desiierló üe tálín'o-
do las simpatías de la muctiedürtibre 
que la entrada de los soberano^ 'Hé's-
tronadós en Londfes llegó á ser en 
realidad una entrada triunfal. 

Se nos dice que la. Liga Antiduelis-
ta va á realizar denírp de PQ̂ Q Hfi 
acto de verdadera importancia ,qu|e 
demostrará el arraigp qu» su^ \áe9is 
tienen en España. ' 

360 MARÍA • 

de itn cachimbo ae detuvo Salomó y dijo á au lier 
mano: ' ' 

—¿Si irán las vacas & ensnoiar el agoat SegOro, 
porque á esta bora están en el bobedero, de arriba. 
No liay más remedio que ir en una carrera á espan
tarlas: corre, nii vida, y ves que no ae vayan á co
mer el socobe que se me quedó olvidado eu la hor
queta del chiminaiigo Pero cuidado con ir á 
romper los trastes ó á botar algo, Ya eatáa 
a l l á . '• • " " . '•'' - • ' - = ' " 

Fermín no se d»,j6 repetir la orden: t>ien es ver 
dad que aé Je Labia dado dé la manera máa á'nlce y 
comprometedora. ' " 

—iYa TinoT—me pregontó Salomé acortando el 
paso y mirando bwia las famas con m'áf' ñnglá» 
diatraclóu, ; i' 

Se paso luego á v*tM los piea cual si «onlara sus 
letiios pasos; y yo interrumpí el silencio que "guai-
dábamoŝ  diciéudola: "V 
— A ver, qu« es io qutt'bay y oon qoé te tieucn 

molidH. • 

^fíu.etahí ver&q^n»4a.«ioaéqaé oonteíle 
—-kPorqiiét . , 
»-8i esqae se me li»oe Jioj» como may^tlita^y... 

ahera t»n: serio , .¡ ,,:!,. ( 
-'Ee qn^ te ptiecau anapl««n po«qi|edasfaé»«o 

M »»,dqp<ia*r,.¥o.íM*likto MBM.«tiannjtbnofeo 
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—iYa quién aabef 
-^Fero dî á ver, fKo Mtáa persaañida deqM te 

lo liaré de luil amores? ' -'' 
-T-8i:le dijera quoiuo^ aeria ntiainen4jr(«M, por

que dead^ que tonto tantoemitedopAcat qofiSMiAO-
fior ia|{I;{§a vlnWra.á veraiecoitDdo mu» fiíÁ ti,í:tti-

>harái¡¡», y.omchfaiaiojioteryét po«quo¡;o m* Atoa-
tari», ma couvieiict d» qne.sí ate tieulaiaai)jj[ñ9ii>, ., 

r-irite l̂iftgro de que lo cô Míecaa, 
--P.ro eaquit lo quA.yo tongo qua oottlf^le.jts 

taqMaúuA, qaeíAai d« proi»t«tDoa« paqd<v gî tafttea 
un lutlngio e» que ya.tioeMé mi mauíáiuiaii., « ^ 
cuche que ahí viene. 1 ,, ? 1 i .,>»»! 

—No faltará ocasión. • »'» 

vaya hoy sin decfreelo todo,, , . , , , . , ; , ,, 
—COI que, iv« á bañarse, 99ií»If)«4{í.íP''jT:̂ jÍñ.en-

trHhdo Candelaria.—Entonces voy á traerle una 
sábana bien olorosa y orita miemo se va con Salo
mé y BU aliijadoj antes ellos tKeb''un*vl?je de agua 
y ésta lava unos coladores, que 'con ll'*Via^¿ ¿el 
ittnáo por los plátanos y lo que bá bfcbMé'^^e ha
bido quo hacer para uíté y píkra'«if*nÜílf'i*Síi 
pairoqíjia, DO há quaiaadó aibó Itt̂ de la tfljfc.jM'."»"/ . 

' Al'fíiríia preípneat* dé la bue*i«"«lej»>* *Si3^-''ÍÍ^? 
auad! de que ella habla entrado d« !'«»• ét/mtm 


